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Adela Zamudio el 11 de octubre de 1854 en La Paz Bolivia. Dirigió la primera escuela laica de Bolivia en La Paz. Además fundó también la primera escuela de pintura para mujeres (1911) y posteriormente para niños, en uno de los arrabales de la capital. En 1928 recibió la máxima condecoración literaria otorgada por el gobierno de la nación. Entre su dedicación a la enseñanza y su actividad literaria. Desarrolló una significativa labor sociocultural en pro de la emancipación intelectual y social de la mujer.


Sus inicios creativos fueron la publicación de algunos poemas bajo el seudónimo de "Soledad", con una lírica fluida en la que aparecían la naturaleza y los sentimientos como temas principales, elementos que después terminaron por ser fundamentales en su obra, donde supo expresarse sirviéndose de todos los géneros y formas retóricas.


Autora de varias piezas de teatro, de ensayos pedagógicos y políticos, cuentista y poeta de extrema preocupación social y angustia filosófica, en sus textos reveló una singular conjunción entre rebeldía y misticismo. Entre sus principales obras sobresalen Ensayos políticos (Buenos Aires, 1887), Íntimas, Peregrinando y Ráfagas (París, 1914).


El lugar más destacado entre la producción poética de Zamudio lo ocupa la obra Ensayos poéticos, publicada en Buenos Aires en 1928, con un prólogo de Juan José García Velloso. En dicha obra aparecen reflejados todos los temas recurrentes de la escritora —la vida, la naturaleza, la preocupación filosófica, los sentimientos y la mujer—, consolidándose el estilo armonioso y sencillo que caracterizaron una escritura entre tierna y pesimista.


Muere el 2 de junio de 1928 en Cochabamba, Bolivia a la edad de 74 años.
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La conciencia
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Acababa de cometer un crimen, y horrorizada llamé en mi auxilio a la religión.


Con ademán solemne, la religión puso en mis manos una moneda, cuyas dos caras representaban mis buenas y malas acciones.


Emprendí la subida por un sendero escarpado que se elevaba al cielo, y al avanzar, examiné la moneda.


Desde luego, hallé pintada en ella, con vivo colorido, toda la fealdad odiosa y repugnante de mi mala acción. Rápida, instintivamente, volquéla al punto, y en el reverso, traté de descubrir, con trabajo, algunas sutiles circunstancias que atenuaban mi culpa.


Así marché examinando alternativamente, las dos caras opuestas de la moneda. Mas, como siempre que fijaba mis ojos en el mal lado, sentía la punzada insufrible del remordimiento, di en examinar con más frecuencia el lado bueno', en el cual fui descubriendo multitud de razones y circunstancias, cada vez más marcadas, que, no solamente disculpaban, sino que justificaban aquella acción.


Y sucedió que cuando más examinaba el lado bueno, los caracteres fuertemente grabados en el mal lado fueron debilitándose poco a poco, hasta quedar casi borrados.


Cuando llegué a la cumbre de aquel sendero, me arrodillé a los pies de la Religión y confesé sinceramente mis pequeñas culpas, más no aquella, que, a fuerza de sofismas, se había convertido a mis ojos, en una acción laudable.
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Corazón de mujer
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Eran las seis de la tarde, cuando una señora joven y un caballero que se habían divisado desde lejos, se detuvieron en una esquina para cruzar, sin saludarse, algunas frases a media voz.


— ¿Hallaste al doctor?


—Sí: la ley la favorece a ella. Muerto el marido, es la tutriz natural del niño; sin embargo, probándole malos tratos, se la puede obligar... pero nos aconseja que intentemos primero los medios amistosos...


— ¿Y no le has dicho que lo hemos intentado ya? —Exclamó la joven con viveza—. ¿Crees que esa hiena suelte su presa voluntariamente? ¿No le has explicado lo que pasa? ¿No le has dicho que la quiere a su lado para martirizarle, porque le odia, por ser el hijo de la primera mujer, linda y joven, mientras que ella...


—Bueno, veremos lo que se hace.


—Sí. Déjame obrar. Acabo de adquirir los da-tos que necesitaba, he hablado con un artesano vecino de enfrente. La casa es aquella pintada de azul (y señaló con los ojos). En el piso alto, vive un abogado que esta mañana se ha marchado al campo; ella ocupa el bajo. El artesano conoce al niño y me ha dado sus señas: "Un joverito, muy traposo, que va todas las noches por pan y velas a la pulpería de la esquina". El hombre se indignó al oír esto.


— ¡Infame! —murmuró—. ¡Un niño de cuatro años haciendo de sirviente!


—Es preciso que esto acabe, repuso ella reprimiendo su indignación. Afortunadamente nadie nos conoce. Aguárdame aquí.


El trató aún de detenerla, preguntando si no sería mejor aguardar al niño en la pulpería de la esquina, pero ella arguyó que podía suceder que el niño no saliese aquella noche — en cuyo caso se perdía tiempo.


—Es preciso obrar antes de que se aperciba de nuestra llegada. Dicho esto, la señora se encaminó hacia la casa pintada de azul.


A la puerta, un mocetón emponchado, forastero por su traza., y que parecía esperar a alguien, salió a su encuentro sin decir palabra. Ella se de-tuvo y le habló a media voz:


—Todavía no, —murmuró—; vete a la esquina y aguarda allí junto al patrón, que ya vuelvo.


Y penetró en la casa consabida.


Avanzaba cautelosamente, figurándose ya descubrir, en algún rincón del patio al diminuto personaje que buscaba, cuando de pronto, al volverse, se halló con la puerta abierta de una estrecha pieza, próxima al zaguán, en cuyo centro una mujer sentada en un sillón, con las rodillas abrigadas permanecía quieta.


Vestía de luto. Al fijarse en este detalle, la forastera se sobresaltó y una emoción repentina ahogó su respiración. La había reconocido por las señas.


Pero se hallaba resuelta a todo. Venciendo su turbación se encaminó hacia ella.


— ¿Y el doctor? preguntó con acento tembloroso, tras ligera inclinación de cabeza.


—No le daré razón, gruñó la interpelada, con voz desapacible, desde su asiento.


La forastera avanzó algunos pasos y se miraron cara a cara.


Aquella odiosa mujer tenía la cabeza envuelta en obscuro pañuelo de seda, lo que le hacía parecer más vieja. Su cara descarnada expresaba profundo malestar. La joven, dominando su repugnancia adoptó un tono más comedido para repetir su pregunta.


—Dispense, mi señora; ¿su vecino, el doctor habrá salido?


—-No le daré razón, — volvió a decir la viuda con voz gruñona; la joven fingió contrariedad y desconcierto. Examinó una vez más con la mirada los corredores del piso alto; dijo entre dientes que el doctor no tardaría sin duda en llegar, puesto que la había citado para aquella hora — se lamentó de aquel contratiempo, hablando de un término que se cumplía y pidió permiso para esperarle.


—Aguarde usted si le parece, dijo la vieja secamente, señalando un asiento y sin moverse del suyo.


La joven entró en el cuarto y lo ocupó tímida-mente.


Transcurrieron algunos momentos de embarazo y ansiedad para la audaz visitante que paseó la vista por toda la pieza.


La adornaban unos cuantos sillones muy usa-dos y una alfombra descolorida. De repente sus ojos percibieron un objeto tirado en el suelo, al pie de la silla que ocupaba aquella mujer; un objeto que la forastera empezó a mirar como fascinada: una corneta de latón.


¿Sería suya? Aquella mujer despiadada ¿tendría alguna vez un rasgo de condescendencia con la infeliz criatura?


La viuda entre tanto lanzaba sobre ella miradas indagadoras.


—Usted ha venido a su pueblo a reclamar... díjole de pronto con voz penetrante.


La joven se estremeció.


—Una herencia, se apresuró a decir.


—Esto es, una herencia, apoyó la vieja irónicamente. No sé qué cosas curiosas me ha contado mi vecino el doctor del pleito de usted.


Y no cesaba de observarla.


— ¿Tiene usted muchos parientes? —No tengo a nadie, afirmó ella. — ¿No es usted casada?
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